
N I D I F I C A C I Ó N  DE A L G U N A S  
A V E S  DE S A N  L U I S  

l'or DORA OCHOh DE hfASRdRlOK 

Nacida en  la  localidad d e  Concarán, Sam Luis ,  donde recide, 
la señora Dora 0 , ~ h o a  de A$Iasrnn~07z, maestra inormal nacional, 
desempeña la  cútedra de czclttira nzusical e n  un inst i tuto secunda- 
rio. E n  su  actzlación literaria ha  publicado cuentos infantilev; le- 
yendas y articulas sobre folklore. SIL afición por las manifestacio- 
nes  de la naturaleza surge por el  continuo colnfacto con ella, y la 
ha  inlducido al estudio de la tiida de las aves del noreste de su 
protjincia. L a  Di?einción d e  Ct~ltzcra de S a n  Luis  le adjudicó um 
premio por s21 meritoriu obra, inédita,  t i tulada "C ien  A c e s  de 

D. O. cle Masraiiion San LUis". 

1)ivisiories fisiográficas p ~ f e c t a m r n t e  
delimitadas forman el p ~ i s n j e  puntano. ri- 
co en ambientes y completo en $ituación, 
pues su ubicación central lo hace iinti 23- . ierras n a  de transición, donde, en sus $' 

Pampeanas que recogen e1 rrionte campes- 
t re  de los valles, en sus llanuras eiitibia- 
das por los jarillales, eri su  estepa grami- 
nosa, en sus ríos y arroyos, represas y la- 
gunas, a los que se suman los diqiie.4 de 
embalse y canales distribuidores que han 
hecho posible mayores extensiones de cul- 
tivo y pastoreo, tienen su habitat aves que 
figuran en comarcas cirrund.intes y regio- 
nes más apartadas, y que, según el doctor 
Jorge Casares, "si bien existen especíme- 
nes de la zona Andina, predominan, a pri- 
riiera vista, las aves bonaerenses: p1 tero, 
el hornero, el benteveo, la tijereta, el pica- 
flor verde, el ovejero y muchas otras r á s ,  
a las cuales se agregan subespecies propias 
de la región y hasta alguna del noroeste 
argentino1 l. 

Comparando las aves mencionadas por 
J. Casares en "Aves de Estanzuela" (l) 

y por William H. Partridge en "Observa- 
ciones sobre las aves de las provincia.? de 
Córdoba y San Luis1'  ( 2 ) ,  con las que has- 
t a  la fecha he comprobado su existrncia en 
esta provincia, se deduce que sor!, salvo 
exce~ciones. exactamente las misinas en 
Córdoba y San Luis, aun c u a n d ~ .  según 
Partridge, las especies características de 
los bosques de San Luis difieren de las de 

l a  región serrana de Córdoba. Entorlers, 
aunque las preferencias de Iiabitats y la 
cantidad de especies comunes en ciertos 
lugares difieran en m& o en menos, sieni- 
per son las mismas. Igual comprobación 
resulta con las aves señaladag p3r .A. Cas- 
t~ l l ano5  en "Aves del V::lle de los Xeartes 
(Córdoba) " ( 3 ) ,  de situaciori anhloga a 
nuestro Valle de Concarán, a~nbos ence- 
rrados y alternados entre las cadenas de 
riiontañas más importantes del sistema cen- 
tral  o grupo puntaiiocordobé~, ya que el 
de Reartes y su continuación el d i  Cala- 
muchita se hallan entre la Sierra C1Eiica y 
Sierra Grande, continuada &,ta eii terri- 
torio puntano por la cadena (le Coinechin- 
cones, límite oriental del Valle de Coiica- 
r5n, indicado a veces como TTalle de Con- 
lara, por estar regado por el río del mis- 
mo nombre, y que se extiexde hasta la 
Sierra de San Luis. 

E n  lo que se refierc a nidificación de 
esta avifauna, las alternativas topográfi- 
cas con las consiguientes variacio1ie.i de 
vegetación, modifican hábitos de una mis- 
ma especie en otras regiones, pues el pa- 
norama puntano le ofrrce casi siemprc. la 
generosa Iiospitalidad de las ramac: de su 
"churqui", es decir, el bosque criollo, rha- 
t~ y espinoso, tan cararterístico di. la zo- 
na central de nuestro país. Allí, entre la 
verde ramazón ab~indante  y fuerte que 
sostiene el follaje laxo v caduco del Cha- 
ñar  (Gourliea decorticans), o las gruesas 

( 1  El Hornero,  Vol. 8 ,  NQ 3. 
( 2 )  E1 Hornero, T u l .  10,  Nv 1. ( 3 )  El IIornero,  Vol. 1, NQ y Vol. 5, Píos. 1, 2 y 3. 



ramas serpentiniformes y a veces cubier- 
tas de líquenes, del Algarrobo (Prosopis 
sp.) ,  se destacan los nidos del Hornerito 
de copete, que en lenguaje regional lla- 
inan Hornero-caserita (Ir'zirnarius crista- 
t u s ) ,  evidenciando la fina artesanía de 
estcs pájaros, muy comunes y montaraces, 
amantes de las plantaciones arbóreas o ple- 
no monte. 

E l  Hornero ( P u r n a ~ i z ~ s  r. rufus) es más 
sociable que el anterior, y no descl~ña las 
cornisas de las cesas d r  campo o sus pa- 
rrales para construir sus nidos. Gusta fre- 
cuentar los patios de las casas de los po- 
bladores en procura de residucs para ali- 
mentarse, y con la gente hace buena amis- 
tad. 

E l  Pito-juán (Pitangus sulphuratus Oo- 
7iviunus) nidifica generalmente a una al- 
tura  que es imposible trepar, ya sea en 
álamos de 7 u 8 metros, o en las horquetas 
más elevadas de 12s leguminosas. Constru- 
ye sus nidos en forma globular con paja 
y abundante lana, de la que piei~len las 
ovejas en los alambrados o que encuen- 
t ran en algún patio campesino donde sue- 
len i r  en busra de residuos, t.specialmente 
carne. Sus tres huevos son d. color crema 
con manchas y pintas pardo rojizas. 

A principios cle noviembre, al  recorrer 
n n  valle arenoso cubierto de Jarillas (La- 
wea divaricatu), cuya ramazón flexible no 
(la ceguridad a u n  nido voluminoso. hallé 
en u n  Cardón solitario (Cereus S?) de 2 
metros de altnra, el canasto de espinas de 
Leñatero (Anumbius annumbi). La parte 
exterior de estos nidos está constriiída con 
numerosas ramitas y espinas entrelazadas 
con gran destreza y habilidad, y dentro de 
esta trama com~ac ta ,  se encuentra el ver- 
dadero nido entretejido con fibras vegeta- 
les y ramitas muy blandas, adheridas, y 
con la forma de la cavidad que lo con- 
tiene. 

A mediado3 del mismo mes de noviembre 
pude ver a otra pareja de T~eñateros en 
plena tarea de ccnstrucción, pues ya hs- 
bían empezado el nido en la horqiieta de 
un pequeño algarrobo, .z u n  metro del sue- 
lo, situado en u n  campo de alfalfa. Cuan- 
d~ estuvo terminado, sii circl~nfer~t?ci;i en 
1s parte más ancha llegó a 1,15 ni. E l  tú-  
nel de entrada, después de un tramo de 
0,25 m., forma un rellano y se tuerce ha- 
cia la derecha, hasta dar, a los 0,20 m., a 

la cámara de nidificación. Las postiiras 
llegaron a cuatro, y a los trece días nacie- 
ron los pichones comp!etamerite desniidos, 
de piel rosada y comisuras blancas. A los 
dos días les empezó a aparecer en el lonio 
y flancos una pr l i~sa  larga y blanquecina, 
haciéndose más visible cada día, hssts que 
a los cinco días la rabadilla mostrí, un le- 
ve asomo de plumones. Los pt!dres no per- 
inanecen en el nido porque andan huscan- 
do alimentación para  sus palluelor; pero 
mientras la hembra empollaba, el macho, 
a1 parecer, descansaba en el rellano por- 
que al  acercarme volaba al  ~ e n t i r  niis pi- 
s ~ d a s  y luego lo hacía la hembra, cuando 
no se dejaba estar y la tocaba con mi ma- 
110. No pude seguir la evoliición de estos 
pirhones porque a los reis días dcsapare- 
cirron. Quizá loe sac6 u n  I-Itilcoricito ca- 
nela porque en la entrada del nido había 
plumas encajadas en las ramas espinosas, 
y ahora se ha convertido pn dorrnidero, 
que, según las deyecciones acumulaclas, 
debe ser del mismo o de otrc halrón. 

A poca distancia hay una plantación de 
scacias, donde en una de más de 8 metros 
está haciendo el nido otra pareja de Leña- 
teros. Son muy bulliciosos mientr,, arre- 
glan prolijamente las ramas, dejando ha- 
cia afuera la punta de las espinas. 

E n  las espesuras formadas por Clinryui- 
talas (Celtis tala),  Tulisquines (Grawos- 
kia sp.) ,  O en los matorrales de palmeras 
(Trithrinax campestris) de los valles y 
zonas serranas anidan !os flallitos de cer- 
co (Rhinocrypta lanceoltrta), que Iiacen el 
nido según el lugar, con gramínea Pata  
de perdiz (Cynodolz dtrctylon), ii otras 
Kramíneas del género Stipa, o con las fi- 
bras de Palmeras. Uno de estos nidos es- 
taba disimulado en el tronco principal. ya 
yu-e tenía tres secundarios, de una palme- 
ra Caranday, de las muchas que rxisten 
en las faldas occidentales de las sierras de 
Comechingones y San Luis. E s  casi glo- 
bular, con una circunferencia en s ~ i  parte 
más ancha de más o menos 0,47 m. con 
12 entrada al frente de 7 centímetros de 
diámetro, y entretejido con fibras de la 
palmera nombrada y pajas. con u n  col- 
chón de pelos de  mamífero^, ele~nentw 
qce suelen ser reemplazados por plumas 
o por las sedosas barbas de lioconte (Cle- 
matis hiiarii). La postura ec; de dos hue- 
vos blancos, semejantes en aspecto y ta- 



maño a los de la Paloma torcaz (8enn.idu 
a;rricuZata). 

Si bien es cierto que las Cachirlas no 
anidan, pues aprovechan algún pequeño 
h~ieco o depresión del terreno, pero sí tra- 
tan de mullirlo efectuando apresuradas 
escarbadas que unen más los palitos o pa- 
jitas que hay alrededor. He podido apre- 
ciar este relleno en un nido con cuatro 
huevos, de color blanco sucio con manchas 
pardas y grisáceas, pertenecjcnte a la Ca- 
chirla de uña corta (Anthzu fzcrcatzi~), en 
un terreno llano con pasto de campo. 

Idos fringílidos son muy prolijos para 
la construcción del nido. E l  Pjcahiieso 
(Saltutor aurantiirostris nasica) anida en 
el monte espeso, generalmente en los Al- 
garrobos (Prosopis sp.) ,  en cuyo caso for- 
nia el nido con SLIS ramitas frescas, que- 
dando así confundido entre la fronda. La 
pérdida de su verdor coincide con el viie- 
lo de 1m pichones. Pone cuatro huevos en 
verde claro con pintas y manchitas ne- 
gras, como si fueran letras, en su nolo ob- 
trso. Nunca los vi parasitados por el Tor- 
do (L~IoZothrus bonariensis) ; en cambio a 
fines de noviembre encontré en una ina- 
raña de liocontes y Piquillines de víbora 
(Lyciunt sp.) que cubría un alairibrado, 
iin nido de Siete vestidos de collar (Poos- 
piza torquata pectoraiis), diminuto c ~ s t i -  
tn tejido con raicillas p fibras, qiii conte- 
nía sus tres Iiuevecitos blancos con pintas 
negras. más uno de Tordo. He  visto varios 
de estos nidos, pero es la primera vez que 
lo observo parasitado, lo que resulta inte- 
resante si se tiene en cuenta que el huevo 
del huésped es casi tres veces de mayor 
temaño. 

E n  unas matas de Paja  brava (Melica 
macra) un nido de Chingolo (Zonotrichia 
capensis chloroaz~les) lucía entre ~ u s  tres 
huevos manchados, uno muy blanco, al pa- 
iecer de Palomita de la virgen (Xoimis 
irupero), conducta extraña, si así fuera, 
gorque esta avecita nunca parasita. A los 
pocos días nacieron los pichones; e1 ajeno 
más grande y tan pedigiieño como lo? legí- 
timos; pero fue imposible su idt~ntifica- 
ci6n porque a los tres días desapai*ecieron 
víctimas, quizá, de alguna alimaña. De ca- 
da tres nidos de Chingolo uno se pierde, 
ya sea porque el Tordo rompe sus huevos, 
o se los come el Cachilote (Pseudoseisura 
lophotes), o sus polluelos son devorzdos 

por las hormigas negras (Acromtirmex 
luindi.), etc. 

A fines de septiembre ya empollaba sus 
tres huevos la Palomita de la virgen o 
Monjita (Xolmis irupero) a medio metro 
del suelo, en el nido que había hecho en 
el travesaño de un corral protegido por 
una lata que hace tiempo está clavada ahí. 
E1 nido se compone únicamente Je plu- 
mas, con las cuales rellena la cavidad ele- 
gida, ya sea el hueco de un poste, de una 
pared vieja, de alguna vasija abandonada 
o de los hoynitos de Hornera3 y Horneri- 
tos de copete. 

A mediados de febrero, entre el zinc del 
trcho y la pared de una casa de campo, 
empollaba sus cuatro huevos de color ver- 
dc claro brillante una Bandiirrita (Tipzc- 
certhia certhioides Zzucinia). Su nido era 
una cavidad rellenada con pa.jitas clrsme- 
nuzadas y pelos de cuís. E l  macho gritaba 
constantemente a su alrededor. y por mo- 
mentos entraba bajo el techo, permanecía 
un rato callado y aparecía para coritinuar 
~r i ta i ido  con voz fuerte y sonora. 

Los Corbatitas (Sporophila caerulescens 
caerz~iescens) son muy afectos a anidar en 
los frutales de las quintas, donde asientan 
el nido en la horqueta formada por dos o 
tres ramitas. E s  constriiído cxclusivamen- 
te con raicillas de gramillas y algunas ra- 
las cerdas. Es transparente; a través de 
su tejido se ven los huevos. Un nido que 
encontré el 24 de enero apareció sir1 hue- 
vos a los tres días. O'tro que el 5 de fehre- 
ro tenía también tres huevos, tuvo el mis- 
mo destino. Los huevos han sido reventa- 
dos porque había vestigios de la yema. 
Quizá los coman las Urracas (Guira gui- 
rn)  o algún Col col ((Toccy~us mdlacory- 
phus). 

Para terminar, y para no  extenderme 
tanto, detallo ligeramente el lindo espec- 
táculo que observé en el j a ~ d í n  de una 
casa vecina. E n  una ligustrina (Ligus- 
trum sinense) de más dc 2 metros rolyaba 
de un gajo un nido de Picaflor verde con 
dos pdluelos, y de otro, uno del pequeño 
tiránido Mosqueta (Myiophobus fnsciatus 
flammiceps) también con dos pichones. 
110s madres diferentes: una inquieta y ve- 
loz que vigila su nido, suspendida en el 
aire, y la otra, serena y diligente para 
calmar la voracidad de sus hijitos. Al vo- 
lar éstos, me regalaron el nido. 


